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Y Profesoras de la E. Normal. Y demás alumnas de la E. Normal. 





EE PROGRESO 


El hálito vivificante del progreso que nos empuja 
hacia adelante, se hace sentir en los Centros de Ins- 
trucción más eficazmente que en ninguna otra parte; 


como que ella esla regeneradora de los pueblos, la: 


llave del progreso de las naciones, la fuerza motriz 
que da movimiento á la industria, á las artes y á las 
ciencias. 

Gracias al impulso que la actual Administración dá 
á tan importante ramo, ésta Escuela á podido avanzar 
velozmente en la vía del progreso. Las clases que 
eran alternas en los años anteriores, se han dado dia- 
rias en el presente y aunque esta medida produjo 
algún aumento en el presupuesto, comenzamos ya á 
cosechar con abundancia los frutos de aquella dispo- 
sición, cuyo gasto puede considerarse económico pot- 
“que es altamente productivo para la juventud que se 
educa en este plantel. 


Es innegable que calculando matemáticamente el 
- tiempo que se emplea en dar una clase alterna duran- 
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te un año, ó diaria en la mitad de ese tiempo, dará 
exactamente el mismo resultado; pero las ventajas que 
proporcionan á las alumnas, son de gran considera- 
ción: se estudian las materias paulatinamente y más á 
fondo que “como pudiera hacerse con clases alternas, 
estudiando muchas á la vez: la inteligencia se fija más, 
dedicándose á pocas asignaturas y trabaja menos y 
con más provecho, y si á esto se agrega, la facilidad y 
el aliciente de poder ganar los cursos por suficiencia 
para recibir inmediatamente la recompensa de la 
aplicación, se verá que son innegables las ventajas 
que proporciona, porque á la vez que sirve de recom- 
pensa para unas, va á servir de estímulo para las me- 
nos estudiosas, que no pueden dejar de comprender 
la inmensa ventaja de abreviar el tiempo de los es- 
tudios que significa nada menos, que la ausencia del 
hogar y la privación de las caricias y los cuidados 
maternales. 

Las clases de Fisioiogía é Higiene y de Química á 
cargo del competente Profesor doctor don Luis Abella, 
fueron las primeras en presentarse á examen, y me 
cabe la satisfacción de asegurar, que el éxito fue muy 
satisfactorio, 4 juicio del Jurado que los practicó: 
unas alumnas que perdieron el curso el año anterior 
Ó no se presentaron á examen, lo ganaron por tiempo 
y las otras por suficiencia, con muy buenas califica- 
ciones. No puedo menos de unir mis felicitaciones 
á las que el Tribunal, tributó al señor Profesor, agra- 
deciéndole el generoso y desinteresado empeño conque 
se prestó á secundar mis deseos de facilitar los estu- 
dios á mis educandas y hacerlos mas breves y Agra- 
dables. La clase de Química se las amenizó hacién- 
doles experimentos que atraen á las niñas y llaman 
su atención, haciéndolas fijar la inteligencia, y ni una 
sola perdió el curso en ninguna de las dos clases, 
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Las alumnas y yo, enviamos al doctor Abella, la 
expresión de nuestra gratitud, porsu dedicación y 
empeño en el sagrado cumplimiento del deber. 

Continuaron los exámenes de las clases que son á 
cargo de la entusiasta é inteligente profesora, señora 
de Castellanos, y oportunamente daremos cuenta del 
resultado, que dada su actividad y competencia, tiene 
que ser muy satisfactorio. 

También han solicitado que se examinen algunas 
alumnas las señoritas profesoras, Cármen Navas, Ma- 
tilde Ariza, el señor Profesor don José Aizpuru y el 
señor Cappelli. 

Estos exámenes no son obligatorios; pero si, muy 
útiles y provechosos porque disminuyen el trabajo de 
las alumnas para fin de año y ponen de relieve su 
aplicación, tanto como la competencia y bondad de 
los profesores. 

Es de advertir que no todas las materias se prestan 
para obtener en poco tiempo grandes adelantos, y que, 
para conseguir estos, es indispensable que las niñas 
lleven muy buena preparación de la Escuela Com- 
plementaria y grado preparatorio, donde comienzan á 
estudiar la Aritmética, el Francés, la Geografía é 
Historia de Centro América, d. 

Creemos pues, sin temor de equivocarnos, que la 
nueva distribución del tiempo que se hizo en este año, 
y la disposición del señor Ministro de Instrucción 
Pública, de establecer las clases diarias, han dado el 
resultado que se buscaba, y que, indudablemente con- 
tribuirá, de un modo eficáz y positivo al consegui- 
miento del adelanto de esta Escuela, en beneficio de 
las alumnas. 

RAFAELA DEL ÁGUILA. 
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LA MEMORIA. 


Los pedagogos modernos, convienen en que la me- 
moria tonfe una parte secundaria en la enseñanza, 
desarrollando primero la inteligencia por el discerni- 
miento y la comprensión; pero sabios también han 
discutido sobre el importante papel de la facultad su- 
blime llamada memoria. Chateaubriand, dice: “Sin la 
memoria no existiría ni el amor: pues las gratas emo- 
ciones del afecto, son efecto de la recordación,” y si 
del amor habla así, el autor del genio del Cristianismo, 
qué diremos nosotros, de la Escuela, en donde tanto 
como inteligencia, necesitamos memoria. 

Cierto es que los modernos pedagogos y con razón, 
convienen en que la niemoria aplicada solamente en 
la gran elaboración del pensamiento, es casi nula, pero 
no es menos cierto que la memoria ayuda eficazmente 
á la imaginación y entre la atención, la percepción y 
la memoria, existe un lazo que une todas las faculta- 
des intelectuales. 


Dejad á un lado la memoria y desarrollad solamen- 
te la potencia de la comprensión. Hoy habréis en- 
contrado un mundo, desconocido ayer; pero fácilmente 
olvidaréis los medios de que os valisteis para descu- 
brirlo, y si por el contrario, tenéis las sendas, ó los 
medios, Ó las reglas de que os vaslisteis para descu- 
brirlo, entonces, no podréis olvidar nunca ese incógni- 
to. La memoria sola, hace rutinaria, es verdad la 
primera enseñanza; pero sí, la hace fácil, y con ella, se 
da un paso á la comprensión; pero si solo nos 
ocupamos de la facultad de conocer, de inquirir con la 
mente sin tomar parte la retención, entonces no es 
perfecta la facultad, Ó no está armonizado su desarro- 
llo y por tanto no podrá ser completo. 
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Haced que un niño comprenda toda la ciencia de 
los números, pero no le déis reglas, me diréis que es 
imposible su aprendizaje, pues yo creo, que no es im- 
posible, pero sí, no es duradero, porque las reglas en 
aritmética son para la memoria, digamos gsí. Haced 
que conozca un alumno la lengua castellana, pero no 
le déis como base el griego ni el latín, y entonces nun- 
ca sería buen gramático, y esa base es atribución de la 
memoria. Bien podemos conocer las evoluciones de la 
corteza terrestre, pero s1 la memoria no nos guarda las 
etapas de aquellas mismas evoluciones, más tarde será 
inútil la ciencia geológica que hemos acopiado incom- 
pletamente. 

La Botánica, la Historia, la Geografía, las Matemá- 
ticas, etc., etc., no son sólo comprendidas sino conser- 
vadas por esa facultad grandiosa y primordial, la 
memoria. Las cualidades de la memoria deben ser las 
siguientes: tenacidad, facilidad, prontitud y fidelidad, 
euyas cualidades son la causa de la mayor ó menor 
retención. Hay que advertir que para exigir dichas 
cualidades en la memoria, es menester que el cuerpo 
esté sano, Ó mejor dicho que el estado físico del indi- 
viduo sea ó esté en actividad y pleno goce de bienestar; 
buen estado de la atención, para que las impresiones 
sean vivas, profundas y amenas y variadas las 
emociones. 

Si no se asocia el juicio, al desenvolvimiento de la 
memoria, se vicia la educación intelectual. 


Convengamos pues, en que la memoria es el segundo 
de los medios de progreso en las inteligencias. Ll 
ayer, es para la memoria, siempre el hoy, y el entendi- 
miento para conceptuarse feliz, debe apoyar sus luces 
en la recordación, en la percepción, en el juicio y en 
la razón. Separad cualquiera de estas facultades, y 
destruiréis todo progreso de la mente. 
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Aunemos pues, la fuerza comprensora á la fuerza 
retentiva y entonces tendrá la Escuela, todo el méri- 
to que por una ú otra causa se le quita; pero no fiemos 
solo á los elementos aislados la buena marcha del 
aprendizaje, porque entonces mentira es el adelanto y 
repito con Alcántara García: “En Gramática, las re- 
glas privcipales; en Aritmética, las operaciones; en 
Geometría, los teoremas; en las ciencias en general, las 
fórmulas; en Historia, los sumarios; en Geografía, los 
términos; en Moral, las máximas; en Urbanidad, los 
principios;” y con razón el ilustre pedagogo español 
piensa así, sila memoria es el eje de las ciencias. Pero, 
“fiemos á la memoria, lo que la inteligencia ha com- 
prendido.” 

PILAR L. DE CASTELLANOS. 





APUNTES PEDAGÓGICOS. 





En el presente número damos comienzo á la publi- 
cación de una serie de artículos pedagógicos, traduci- 
dos por el apreciable caballero y distinguido pedagogo 
don Alberto Mejía, cuya memoria no se ha extingui- 
do para los que tuvimos la fortuna de apreciar sus 
cualidades morales y sus virtudes en el Magisterio. 


Fruto de la primera Escuela Normal, que se fundó: 
en esta capital, bajo la inteligente y acertada Direc- 
ción del notable Pedagogo don José María Izaguirre, 
se dedicó con entusismo al Magisterio y prestó gran- 
des y buenos servicios en esta Capital y en Oriente. 
Su existencia fué una ráfaga de luz que brilló apenas, 
porque murió al nacer, es decir, murió cuando comen- 
zaba á dar á4la juventud el fruto de su inteligencia y 
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de su instrucción, cuando ella comenzaba á sentir y 
apreciar el inmenso valor del que prescinde de sí mis- 
mo, para dedicarse á la humanidad, iniciando á la ju- 
ventud en los misterios de la ciencia, del honor y de 
la virtud. 

La traducción que publicamos, es una prueba evl- 
dente de su deseo de ensanchar la instrucción, y de su 
amor á la juventud, puesto que, sus horas de descan- 
so, las dedicaba á esa bella porción de la humanidad, 
que le era tan querida, y 4 la que consagró los más 
hermosos años de su vida.— Abrigamos la esperanza 
de que les prestarán alguna utilidad, á nuestros com- 
profesores. 

DE LA VOCACIÓN DEL PRECKEPTOR. 

La importancia y dignidad del preceptorado es gran- 
de y elevada; la situación material del preceptor, po- 
bre, modesta y laboriosa. De la educación depende en 
gran parte, los sentimientos, las ideas y las creencias 
del niño; y los hombres á quienes se encomiendan 
cuando empiezan á desarrollarse los preciosos gérme- 
nes de la criatura racional, no tienen otra espectativa 
que una vida laboriosa, obscura y modesta sin otra re- 
compensa que una escasa retribución, el aprecio de los 
hombres sensatos y la conciencia del bien que hacen. 
Tal es la idea que el preceptor debe formarse de su 
profesión, á cuyo fin se dirige lo anteriormente expues- 
to y según ella, examinar las fuerzas é inclinaciones 
propias antes de abrazarla. 

La elección de estado, es asunto de gravés conse- 
cuencias para proceder con ligereza ó dejarse arrastrar 
por el juicio de los demás. No hay profesión alguna 
que no requiera virtudes especiales, en quien la ejerce, 
para cumplir y satisfacer los deberes que impone: y las 
del preceptorado, son delicadas y difíciles. Por eso 
antes de alcanzarla es preciso meditarlo con seriedad, 
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reflexionara con madurez y pedir consejos á personas 
ilustradas. Sin ésto no es fácil el acierto, y el error 
trae consigo más tarde, dolores y amargo arrepenti- 
miento. 

Con las ¿dotes necesarias, el preceptorado penoso y 
austero en sí mismo, tiene sus atractivos y satisfaccio- 
nes, y proporciona la calma y el bienestar; sin aficción 
bien decidida, es una carga penosa é insoportable. El 
que acepta este destino sin fuerzas suficientes, no solo 
es autor de su desgracia, sino que sirve de piedra de 
escándalo á todos: de la conducta del preceptor, no 
solo depende su felicidad, sino la suerte de los niños 
cuya educación se le confía. 

En el examen de las disposiciones interiores, se re- 
quiere mucha reflexión para no dejarse seducir por el 
egoísmo, que hábil en desfigurar la verdad, hace apare- 
cer como inclinación noble y hermosa lo que no es 
más, que deseo de adquirir las ventajas de una posi- 
ción segura. Conviene convencerse á fondo y no de- 
Jarse deslumbrar por las apariencias. Para ésto es ne- 
cesario es penetrar en nuestro interior, juzgar con seye- 
ridad acerca de los defectos y virtudes, é interrogar á 
la conciencia sobre los verdaderos motivos que deter- 
minan nuestra voluntad. 


El preceptorado, se ha dicho antes, y es la verdad, 
requiere conducta austera y ejemplar; pero sería gran- 
de exageración pedir al preceptor olvido completo de 
sí mismo y de su bienestar. Vivir obscuro, sin otro re- 
curso que el trabajo y contentarse con lo que los de- 
más desprecian, es una virtud heroica que se admira, 
pero que no se manda. El deseo de obtener una sub- 
sistencia honrosa y modesta, es natural y legítima, y el 
preceptorado como las demás profesiones, puede as- 
pirar á conseguirla. Después de trabajos penosos y di- 
fíciles, no solo es permitido sino necesario el recreo y 


LA ESCUELA NORMAL 513 


la distracción; sin miras ambiciosas y resignándose á 
los sacrificios inevitables, es justo y hasta obligatorio 
pensar en la independencia modesta para la tranqui- 
lidad propia y de la familia. Lo que se vitupera y con- 
dena en el preceptor, es el considerar el degtino como 
un peso enorme, el desempeñar por mera fórmula las 
obligaciones que impone, el querer convertirlo en espe- 
culación lucrativa. Los que aspiran á enriquecerse ' 
por ese camino, además de experimentar el disgusto 
de ver frustrados sus cálculos, deshonran su ministe- 
rio; porque con tales miras no es compatible la gene- 
rosidad ni la delicadeza de conciencia, indispensables 
en la educación de la infancia. Debe cada uno con- 
sultar sus fuerzas sin abultar ni disminuir las dificul- 
tades del estado, que se propone abrazar, se inspiran 
las virtudes sociales y se forman en fin, hombres de 
buen sentido, hombres de bien, instruídos en los debe- 
res de la caridad. 

Iguales beneficios se suelen atribuir á la instrucción 
primaria y desde fines del siglo último especialmente, 
no se perdonan palabras ni expresiones para encare- 
cer la importancia del preceptorado. El bien de las 
familias, se dice, el del estado y el de los pueblos, de- 
pende de la escuela; el preceptor es el reformador del 
género humano y el célebre Lord Brong (7) exclama 
en un momento de entusiasmo: “El maestro y no el 
cañón, será en lo sucesivo el árbitro de los destinos del 
mundo.” 

Digno de elogio es el interés y celo con que por tales 
medios se realza el preceptorado, desdeñado y depri- 
mido por el común de las gentes; pero conviene juz- 
gar de su importancia con sobriedad. ¿Dependen aca- 
so del preceptor, exclusivamente, tan singulares bene- 
ficios? ¿No influye en nada el ejemplo y lecciones 
del padre de familia, el ejemplo y leciones de las co- 
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sas que nos rodean, los libros y todo cuanto directa é 
indirectamente pone en juego la inteligencia y el co- 
razón? A cada cosa, pues, su lugar; los servicios de la 
escuela son por sí mismos bastante importantes para 
que se negesite exajerarlos. 

El preceptor no es el único dispensador de la edu- 
cación: pero asociado á la tierna y cariñosa solicitud 
“del padre y de la madre, coopera á despertar las ador- 
mecidas facultades del niño, ejercita las fuerzas de 
un sér tan débil como escaso de experiencia; forti- 
fica la razón y dirige la voluntad para hacerle hombre 
honrado y laborioso, Una generación tras otra, se so- 
mete al influjo de acción tan provechosa, la cual ex- 
tendiéndose de día en día en más ancho círculo, alcan- 
za al pobre desvalido, supliendo los deberes de las fa- 
milias, cuyo severo destino les obliga á regar el pan 
con el sudor del rostro sin dejarles tiempo para pen- 
sar en el porvenir de sus hijos. La vocación para este 
destino se manifiesta por la modestia en hacer el bien. 
La resignación en las dificultades, la aptitud y celo 
para adquirir conocimientos, el afecto á la niñez, el 
cual hace comprender sus ideas y nos enseña el len- 
guaje propio, para que sean inteligibles nuestras lec- 
ciones y ejemplo. El que descubre en sí mismo estas 
señales características; el que prefiere una vida ino- 
cente y sencilla; el que busca el contento interior más 
bien que los intereses nateriales, puede considerarse 
adornado de las disposiciones necesarias, para el pre- 
ceptorado, y estando prevenido contra las instigacio- 
nes de la inconstancia, lo ejercerá dignamente. Sino 
es la vocación sino la necesidad la que designa á algu- 
guno á dedicarse á esta carrera, debe emplear todas 
sus fuerzas y pensamientos, en cumplir todos sus debe- 
res que impone, y ya que no se haga notar por resul- 
tados especiales, que no dé tampoco motivo á la cen- 
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sura y amonestaciones. Los esfuerzos constanntes 
producirán acaso los efectos de una vocación mani- 
fiesta. 

DE LA IMPORTANCIA DEL PRECEPTORADO. 

Bellas y elocuentes páginas se han escrito sabre la ex- 
celencia y provechosos frutos de la educación, sin agotar- 
se el caudal. Cultivar, desarrollar, fortalecer y pulir las 
facultades que constituyen la naturaleza y dignidad 
humanas, sacándolas del letargo en que están sumidas 
en el principio de la existencia, es continuar la obra 
de la naturaleza, dando acción y movimiento á estas 
facultades y estableciéndolas en la plenitud de su po- 
der. Preparar al hombre para cumplir su destino en. 
esta vida y para alcanzar su verdadero fin, en la obra 
humana más noble y perfecta, es como el reflejo de la 
acción y bondad divina. Por el influjo de la educa- 
ción, se fomentan los sanos sentimientos del individuo,. 
se fortifican las buenas costumbres domésticas. Ls- 
tas pobres criaturas, que vienen al mundo en medio 
del rigor de la fortuna, que están sujetas á mil priva- 
ciones y necesidades y que no ven otra suerte más li- 
sonjera en adelante, hallan en la escuela un protector 
y un guía que les prepara y conduce á la felicidad fu- 
tura. Allí, bajo el manto de la virtud, desarrollan y 
fortifican los más nobles sentimientos del corazón, se 
habitúan á la paciencia y aprenden á resignarse con 
las penalidades y sufrimientos de la vida que les espe- 
ra: allí en medio de la tranquilidad y la calma, dis- 
frutan los puros goces del entendimiento, goces que 
deberán abandonar pronto para ocupar sin tregua ni 
descanso en los medios de ganar la subsistencia. 

Tal es la honrosa y meritoria obra encomendada al 
preceptor do la infancia. Si no abraza la educación 
completa del hombre, comprende una parte de gran 
trascendencia; la escuela coopera en efecto á desarro- 
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llar los peeciosos gérmenes del espíritu: dando á la in- 
teligencia cenocimientos útiles, y á desarrollar los 
“sentimientos morales del hombre, en la edad en que 
las impresiones hacen más profunda huella. 

Penétrese, pues, el preceptor, del espíritu de la ins- 
trucción primaria, de la educación del pueblo; estudie 
los servicios que presta, y comprenderá la verdadera 
importancia de su destino, con satisfacción; pero sin 
vanagloriarse y sin hacerse ilusiones falases y seducto- 
ras. Fórmese idea de lo elevado de su misión, mas no 
para envanecerse, sino para alentarse con el bien que 
practica, cuando tenga que luchar con las contrarie- 
dades y disgustos, no para cousiderarse como el refor- 
mador de la sociedad y pretender dar lecciones á los 
hombres, sino para reformarse á sí mismo é inculcar 
en los niños la virtud; no para engreírse, sino para me- 
ditar sobre la naturaleza y extensión de los deberes 
que impone, y desconfiando de sus luces, esforzándose 
por cumplirlas dignamente; la misión del preceptor 
será sublime; pero, como todas las obras santas, debe 
ser humilde, y sobre todo desinteresado. 





VIAJE GEOGRAFICO. 


(Conclusión) 


Entre las E. E. particulares, debe mencionarse el An- 
tiguo Colegio de Infantes, en donde se há educado una 
gran mavoría de nuestros hombres notables, como ju- 
risconsultos, médicos, poetas, etc. 


Este plantel ha conservado siempre gratitud, marca- 
da por el descubridor del Nuevo Mundo. 


—J 
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Pasando á las E. E. nacionales, se encuentran funda- 
das por la presente administración, la Escuela Normal 
de Señoritas, dirigida por idónea, enérgica y progresis- 
ta educadora, cooperando con ella á la laboriosa em- 
presa, competentes profesoras, (salvo mi personalidad.) 
Apenas cuenta dos años largos de fundado y ya salie- 
ron desu seno cuatro alumnas que con título de 
maestras, sabrán trasmitir sus conocimientos como la 
moderna pedagogía exije. Lo único que hace falta para 
este útil plantel, es edificio apropiado, pero hemos oído 
decir que pronto contará con dicho local, y así lo es- 
pera la juventud. 

El Instituto de Indígenas, reciente fundación, pero 
que honra al país, y cuyo benéfico resultado, será tim- 
bre más, para la cultura de nuestro suelo y bien del 
Gobernante actual. 

La situación comercial, industrial y agrícola de la 
República, se encuentre acaso más floreciente que en 
años anteriores. La inmigración es asombrosa, aun- 
que si desconsuela, que familias del país, hagan lo con- 
trario, salir de su nativo suelo.—La animada capital 
quedó á nuestra espalda! Con su multitud de focos 
de luz, que la daban un aspecto europeo. El ruido 
de sus centenares de carruajes, (era noche de función 
teatral) nos encaminamos al vecino pueblo de Chinau- 
tla y dos horas después de haber salido de la capital, 
llegamos al legendario pueblecito. 


Nuestro objeto era conocer el tradiccional centro de 
los temporalistas allá, cuando aún el Ferrocarril no 
aproximaba á los vecinos de la capital con los de Es- 
cuintla, pueblo hoy lleno de animación y á donde va 
la sociedad guatemalteca, á solazarse en los meses de 
descanso. (Comenzamos pues, por recorrer el terreno, 
bastante arcilloso, quekrado y á la vez poético. Al pie 
de una colina una cabaña, más allá, en un barranco, 
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otra choza; en la cima de un cerro otro rancho (casa 
de paja y caña) y una multitud de indígenas como es- 
taban en tiempo del descubrimiento quizá ¡Rodeando 
una marimba, y con una tinaja de chicha! 


Sus escasas, ó ningunas comodidades, su rutinaria 
fabricación de trastos de barro, su comercio de carbón, 
sus añosos árboles, suextinto río, sus monótonos grillos, 
su aspecto precolombino ... .. Todo nos atraía, todo nos 
llenaba de poéticas remembranzas en aquel suelo, á 
donde nuestros abuelos, se trasladaron en época lejana 
:4 gozar de las patriarcales fiestas. 

¡Qué diré del cerro partido, el cual está formado 
por una enorme grieta, que dá paso á un elevado cerro, 
pero al traspasar dicho peñasco, se descubre un pano- 
rama paradisiaco! De la grieta para acá, el pueblo hu- 
milde, pero algo bullicioso, más, de la bendidura para 
allá, se ven bordadas las colinas de innumerables pi- 
nos unos elevados y rectos como cedros del Líbano, y 
otros pequeños y copados, cubiertos de eterna verdura; 
al pie de algunos, corre rumoroso un pequeño río que 
serpenteando se pierde en el valle más lejano. Ll Sol, 
-al asomarse en el oriente, tiñe de inimitables matices 
aquel cuadro encantador......Una multitud de sonoros 
trinos saludan al visitante y el aroma de cien flores 
silvestres se levanta en las primeras horas de luz y de 
calor! 

Bello paisaje, yo te saludo! Pronto tuvimos que ale- 
jarnos de aquel silencio bellisímo é inimitable, de la 
naturaleza y partimos para el Norte; pueblos como San 
Antonio, San Pedro, Canalitos y otros cuyo estaciona- 
miento los hace más mezquino, nos hizo, no parar 
nuestra atención, continuando hacia el Oriente hasta 
Sanarate, que dista 16 leguas de la capital, y cuenta 
6,354 habitantes. Estos pueblos de reducido comercio 
y de consiguiente pobreza, no tienen nada de particu- 
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lar. Seguimos después de un ligero descanso, por to- 
dos aquellos caseríos y pueblos encaminándonos des- 
pués de pasar por Guastatoya, á Zacapa, siempre re- 
deando el caudaloso río; esta segunda población Orien- 
tal, es de alguna consideración, su clima es” ardiente, 
por lo que la vegetación es exhuberante y tropical. 
Sus muchas chacras, y sitios con árboles frutales, dan 
un aspecto precioso á aquel pueblo bañado por cauda- 
losos ríos y regado de aguas cristalinas siendo el más 
notable el Motagua. 

Los habitantes de Zacapa, sé emplean en general 
en la fabricación de quesos y en el comercio de puros 
que, elaboran en la misma ciudad con el exelente ta- 
baco de sus plantaciones, y los hacen esquisitos; tanto 
los quesos duros, como los puros, son muy apetecidos - 
en nuestro mercado y aún en el exterior. Tiene como 
11 mil habitantes, y se halla á 42 leguas de la capital. 
Las costumbres de estos pueblos Orientales son pacifí- 
cas y su carácter valeroso, honra á las huestes que salen 
á defender la honra nacional. 

Las Aguas sulfurosas que existen en este departa- 
mento son abundantes y medicinales, cuenta entre sus 
elementos de riqueza, la industria pecuaria. 


Pasamos á Gualán, siempre por las márgenes del 
caudaloso Motagua, allí varía el clima pero el calor no 
es menos intenso. Cuenta siete mil habitantes, y se ha- 
lla á 52 leguas de la capital, tanto Zacapa como Gua- 
lán tienen escuelas, para ambos sexos, y los niños que 
pueden Ó desean perfeccionar sus estudios, pasan á 
Chiquimula de la Sierra que queda más al Oriente de 
la República; allí están los institutos de Varones y de 
Señoritas, Escuelas de artes y oficios, cuenta con un pe- 
riódico y algo de animación literaria. Esta ciudad tie- 
ne 125 13 mil habitantes, que se ocupan de sus faenas 
agrícolas y de la crianza de ganado, muchos también se 
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dedican, al comercio que se les facilita por el puerto 
fluvial de Izabal. El carácter de estos habitantes, es 
pacífico en estado Normal, pero al tratarse de la pa- 
tria, se muestran belicosos y leales. 

Mucho puede prosperar la zona oriental, hoy en ol- 
vido. Llegamos á Izabal cerca de las 4 de la tarde y la 
vista sorprendente del lago nos llenó de animación; ca- 
noas por todas partes, botes más 6 menos lejanos hen- 
diendo la sábana de agua; sus habitantes que pasan de 
3,500 se dedican, unos al comercio, otros á la conduc- 
ción de carga, á la pesca y á la traslación de pasajeros, 
para lo cual tienen sus canoas; nosotros tomamos un 
bote y nos alejamos de aquella bellísima rivera llegan- 
do en pocas horas á la orilla opuesta, descansamos en 
San Felipe, pequeño puerto de la rivera Oriental y al 
día siguiente atravezamos el golfete, que aunque peli- 
groso por los escollos, se halla cercano á Lívingston, 
cuya idea de terminar la travesía llena de gozo. 

Lívingston, pequeña población y puerto en el golfo 
de Amatique, con 2,900 habitantes y un comercio cre- 
ciente, habiendo aumento anual de Europeos y Norte- 
americanos, queda á 97 leguas de la capital y 121 del 
Pacífico. 

Muy bello, muy grandioso es el aspecto de este puer- 
to, cuyo Oriente, el dilatado Océano y cuyos puntos 
Occidentales, se pierden entre espesos bosques y gran- 
diosas selvas. 

Corpulentos árboles que dan riqueza al litoral y que 
abrigan á centenares de variados pájaros, innumera- 
bles habitantos de los bosques cuyos gorgeos aún son 
ignorados en las otras regiones. , 

Millones de parásitas desconocidas en la vieja Eu- 
ropa, miriadas de insectos de bellisímos colores, revo- 
lotean al derredor de las aromadas flores! En esas 
vírgenes selvas, solamente puede conocerse la soberbia 
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vegetación de la rica Guatemala, desde allí contemplar 
su eterna primavera y sus veneros de riqueza en todos 
los reynos de la naturaleza. Hermoso suelo! regado 
por inumeradas corrientes, bañado por las brisas de 
ambos mares, saturado el ambiente de mij flores, y 
grandioso en sus llanuras, en sus dilatados bosques, en 
sus soberbios volcanes, corpulentos cedros, magestuosos 
robles y elevados pinos. 

Vegetación potente cuyos productos tropicales, dan 
riqueza á sus exploradores. 

Nos alejamos de la hermosa patria de tantos vates y 
cuna de hombres notables, como Milla, García Peláez, 
Batres, Córdova, etc., etc. Y nos embarcamos en el 
vapor “Basilia” para continuar nuestro viaje para la 
madre Patria. 

PILAR L. DE CASTELLANOS. 


ELEMENTOS DE ÁLGEBRA 
(G. A. WENTWORTH) 


VERSIÓN ESPAÑOLA 
POR 


JOSÉ F. AIZPURU, 


Profesor de esta materia en la Escuela Normal Central de Señoritas. 
Lecciones arregladas especialmente para las alumnas de esta 
asignatura en dicho plantel 


(Continuación) 


MULTIPLICACIÓN DE POLINOMIOS POR MONOMIOS. 


68. Si tenemos que multiplicar a+b por n, es decir, 
si hemos de hallar la suma de (a+b) tomada n veces, 
resulta que: 


(a+b) xn= (a+b)+(a+b)+(a+b)....n veces, 
== 0100 a re PORO mn. veces Dar DH D.do da n VECes, 
== VA LA Ae 
= 2113-00. 
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Como es indiferente el orden en que se tomen los 


factores, 
mola D)= an Dm: 


Del mismo modo, 
(a+b+e)Xxn=an+bn+en, 
n(a+b+c)=an+bn+en. 


De manera que, para multiplicar un polinomio por 
un monomio, 

69. Multipliquese cada término del polinomio por el 
monomio y súmense los productos parciales. 


EJERCICIO VIH 
(Sa?—9ab) x3a == 
(3x*—4y?*+57*) x2x "y = 
(aAñx—S0x +ax +2x*)xax”y= 
(—9a*+3a*b*—4a"bi—b”) x—3ab'= 
(3 —2x y —Txy + y3) Xx—5x"y= 
(—Axy*+5x "y +8x”) x<—3x"y= y 
(—3+2ab +a“b”) x—at= 
(—2—2x215x y —6x y 1 3x yz) X—3X y Z= 











DD SID DURA poo 


MULTIPLICACIÓN DE POLINOMIOS POR POLINOMIOS 
70. Si tenemos que multiplicar a+b+e por m+n+p, 
podemos hacer que M represente el multiplicando 
a+tb+c. Entonces, 
M (m+n+p)=Mxm+MXn+MXp. 
Ahora, si en lugar de M ponemos lo que representa, 
(aba ma) (a Da e) ón 
) +(a+b+0e) xn 
Aa bc) <p; 
ó, (a+b+c)(m+n+p)=am+bm+em 
+an+bn+en 
apar pacp: 
Es decir que, para hallar el producto de dos polino- 
mios. 
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711. Multipliquese el multiplicando por cada término 
del multiplicador y súmense los productos parciales; ó, 
multipliquese cada término de un factor por cada término 
del otro y súmense los productos parciales. 

72. Cuando se multiplican polinomios, **s conve- 
niente poner el multiplicador debajo del multiplicando, 
y colocar los términos semejantes de los productos 
parciales, en columnas. 


Ejemplo: (1) da —6b 


34 —4b 
ba —=18ab 
—204b3-24b?* 


15a-—38ab +24b” 
(2) Multiplíquese 4x+3+5x"—6x* por 4—6x"—5x 
Se arregla tanto el multiplicando como el multipli- 
cador según las potencias ascendentes de x 
3+ 4x4 5x— 6x” 
O NE 
12+16x+20x*—24x” 
—15x—20x”—25x*+30x* 
—18x"—24x"—30x*+36x" 
A O +36x” 
(3) Multiplíquese 1+2x-+x*—3x” por x*—2—2x 
Se arreglan las expresiones de acuerdo con las po- 
tencias descendentes de x. 
x—3x +2x +1 
x—2x —2 
3x0 +2x + x5 
—2x? +6x"—4x"—2x 
ai +6x"—4x—2 


A A A a) 
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(4) Multiplíquese a*+b*+c”—ab—be—ac por a+b+e. 
Se arregla según las potencias descendentes de a 











at—a b—ac+ bi be+ e? 
a+ bi e 
ai—alb—ate+abi— abetac” 
ab —ab?— abe +b*—h*e+be? 
ace — abe—ac? +b?*e—be?+e* 
a? —3abe HD" 0 


Debe observarse que, con el objeto de colocar los 
términos semejantes de los productos parciales en co- 
lumnas, los términos del multiplicando y del multipli- 
cador se arreglan en el mismo orden. 


EJERCICIO IX 
Multiplíquese: 


1. a —3ab+3ab"—b* por a?—2ab+b?. 
2. Xx +2ay—3z por x—2y+3z. 

3. 2X+3xXy +1 4y” por 3x"—4xy+yz. 
AY POTASA 

9. a¿+b4c—ab—ac—be por a+b+e. 
Y y Al pu y de 





Arréglese el multiplicando y el multiplicador según 
las potencias descendentes de una letra común, y mul- 
tiplíquese: 

7. Xx *+x"—4x—11+2x” por x"—2x+8. 
8.—9xX'—xX"—X+x*+13x* por x"—2—2x. 
9. 3x+x"—2x"—4 por 2x+4x"+3x%1. 
10. 5a*+2a”b*"+ab*—3a*b por 5a*b—2ab*+ 3a?b?+b*. 
11. 4a"y—32ay'—8a”y”+16a%y* por a6y?+4a%y*+4aty* 
12. 3m*+3n"*+qmn*+qm*n por 6m*n*—2mn*—6m*n? 
+2m*n. 
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Hállense los productos de: 


153. 
14. 
15. 
16. 
17. 


18. 


x—3,x—1,x+1, y X+9. 

X—x+1,x+x+1, y “—x +1. 
x+a,x+2a,x—3a,x—4a, Y X+0a. 

9a?+b2274—b* 27a5+b3, y 8la'—9a?b?+D1, 

Del producto de y—-2yz—z* y y*+2yz—2* réstese 
el producto de y"—yz—2z” y y"+yz—22”. 
Hállese el dividendo cuando el divisor =3a* 
—ab—3b*, el cociente=a?b—2b?* y el residuo 
=-—2ab'—6b”. 





La multiplicación de polinomios puede ¿ndicarse, 
colocando cada uno de los polinomios entre paréntesis 
y escribiéndolos uno en seguida de otro. Cuando se han 
efectuado las operaciones indicadas por los paréntesis, 
se dice que la expresión se ha simplificado. 


Simplifíquese: 

19. (a+b—c) (a+c—b) (b+c—a) (a+b+c). 

20. (a+b) (b+c)—(e+d) (d+a)—(a+c) (b—d). 

21. (a+b+c+d)+(a—b—c+d)'+(a—b+c—d)*+ (a+b 
- —e—d) 

22. (a+b+c")—a(b+c— a) —b(a+e—b)—e(a+ b—ce). 

23. (a—b)x—(b—c)a— E a 

24. (m+n)m— | (m—n —(n—m )n : 

h > —a—b)—[b(a+b+c)—e(a—b 
%. (ateo [UI O 
26. (p"+q)r—(p+9) day ul Sp] ) 

27. (qx"y—4y*) (x"—y*)— (3xy—25 7 3x(x sy) 


—2y (y"+3xy—x”) | y. 
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98. 2 ¿2ab—[—(as $p—eS Ne $b— | )+23b] 
—4ber esa 

29. $20 (ab) (b+0) | —b Fb=(a—0) 
30. 5 $ (a—b)x—oy y so | A(—y) Dx | E ¿Sax 
—(50—20)y 4 


(Continuará.) 


LA CALUMNIA. 


(Continuación) 


XIX. 

A eso de las seis de la tarde, cuando el día, huyendo 
como avergonzado, escondía su faz luminosa en el 
ocaso y el ángel de la noche batiendo sus negras alas, 
surgía majestuoso, formando pesadas brumas y den- 
sas tinieblas, con el aliento de su oscura boca; á esa 
hora triste y melancólica, que parece marcada con los 
suspiros de seres agonizantes: á esa hora llena de mis- 
terios, en que la bella luz expira y las sombras lo van 
invadiendo todo, don Ernesto Latorre y el joven y 
simpático Doctor Betel, llevando linternas en las ma- 
nos y seguidos de Antonio que caminaba tras ellos, 
cargando á cuestas á Bautista, que no pudiendo res- 
pirar libremente, por impedírselo la mordaza, daba 
fuertes resoplidos por las abiertas narices, don Ernesto 


y sus acompañantes, descendían por la trama del sub- 
terráneo de la casita blanca de Selva florida. 


Al llegar al centro de aquella pavorosa cueva, el 


criado dejó caer al suelo su pesada carga, como si fue- 
ra un fardo, y Alberto dijo: 
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—Antonio, hasme el favor de quitarle la mordaza y 
desatar á ese hombre. 


El aludido, obedeció la orden del joven, y apenas 
Bautista viose libre de las ligaduras que le oprimían y 
pudo hablar, púsose en pie, luego se arrodidó; y ple- 
gando las manos, exclamó con acento suplicante: 

—¡ Piedad don Alberto! ¡Piedad! ¡Tenga compasión 
de mí! ' 

—¿Y la tuviste tu de mi hermana?—Preguntó Betel. 
—¿La tuviste de aquel ángel inocente, que fué la pro- 
videncia de tu infeliz madre? 

—¡ Ah, don Alberto; ¡No soy culpable del crimen 
que me imputan! 

—¿Qué no eres culpable? ¿Quién sino tú, menguado 
pendolista, que desde que estábamos en el colegio, ya 
falsificábais toda forma de letra, pudo falsificar la mía, 
escribiendo en mi nombre la calumniosa carta, que 
hizo salir á mi hermana de la casa que poetisaba con 
sus virtudes y belleza? ¿Quién la hizo acudir presu- 
rosa al Callejón del Judío, para hacerla aparecer cul- 
pable del odioso crimen del adulterio, á los ojos de su 
marido? ¿Quién sino tú, miserable, pudo arrojar la 
asquerosa baba de la horrible calumnia, sobre la purí- 
sima frente de Adriana Betel? ¡De Adriana Betel, 
que era esposa y madre! ¡(Jué era un modelo de hon- 
radez, que aliviaba los dolores y enjugaba el llanto de 
los tristes desheredados, que era el encanto de su fami- 
lia y de la culta sociedad, que se honraba con su trato! 
¿Quién sino tú, bandido, fué bastante infame para 
arrancar á una tierna madre del lado de su hija, robán- 
doles su porvenir? ¿Quién, causó el trastorno men- 
tal de mi pobre hermana? ¿Quién convirtió su risueño 
hogar en una tumba? ¿Quién sino tú, perverso, fué ca- 
paz de tan noble azaña ? 

—¡Eso es mentira!..... ¡Me calumnian!—Gritó Bau- 
tista. 
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—;¡ Pero malvado! —Replicó Alberto: —¿No compren - 
des que si yo no tuviera en mi poder las pruebas de 
tu odiosa villanía, no haría lo que hago contigo? 

—;¡ Perdón, don Alberto! ¡Perdón! 

—;¡ Ah! “Por fín te confiesas culpable! —Exclamó Al- 
berto. 

—;¡ Perdón, perdón !|—Repitió Bautista. 

—No puede haber perdón, para el reptil inmundo, 
que después de recibir innumerables beneficiós, se le- 
vanta y muerde el corazón de sus bienhechores! Pero 
escucha canalla: te haré gracia de tu vida que está en 
mis manos y te daré la dulce libertad, si me dices, 
quién es el hombre á quien serviste de intrumento. 

—;¡Ah, don Alberto! ¡Pártame Ud. el corazón de 
un balazo; pero no me exija que pronuncie el nombre 
de la persona á quien debo mi fortuna! 

—Pues bien, si tienes en más esa fortuna, adquirida 
por medio del crimen, que la vida que yo te concede- 
ría si hablases, ¡muere sepultado en esta cueva! ¡Mue- 
re de hambre y de frío y acosado por los remordi- 
mientos, que se avivan cuando los goces acaban! Vá- 
monos don Ernesto, ven Antonio: salgamos pronto de 
aquí, porque la atmósfera que en el subterráneo se res- 
pira, está emponzoñada con el aliento de ese réprobo, 
infame. 

—Vamos:—dijeron, don Ernesto y Antonio, y los 
tres hombres, que se habían constituido en jueces de 
Bautista, comenzaron á subir la rampa. 

—¡Ah, no me dejen en este antro horrible! —Gritó 
el preso:—Socorro! Socorro! 

—Grita, hasta que revientes miserable! —Respondió 
Alberto.—;¡ Grita, que sólo escucharán tus lamentos, 
los reptiles que pronto morderán tu aterido cuerpo! 
Grita, que los vértigos del hambre apagarán la voz en 
tu garganta! 
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Y los tres hombres, que se habían detenido mientras 
Betel pronunciaba aquellas terribles frases, siguieron 
su camino; sin fijarse en la desesperación de Bautista, 
que, con los ojos desmesuradamente abiertos, veía 
¡alejarse ....... alejarse!,........ las ténues luces de las dos 
linternas; que iban dejando al irse, espesas sombras. 

—¡Socorro!—Repetía Bautista con voz enronquecl- 
da, y haciendo un poderoso esfuerzo lanzose á la ram- 
pa, en el instante en que hombres y luces desapare- 
cían del todo, dejándolo envuelto en profunda oscu- 
ridad. | 

Con los cabellos erizados, las manos crispadas y 
tambaleándose como los beodos, comenzó á recorrer el 
subterráneo, andando á tientas, deteniéndos, á cada pa- 
so y volviendo á caminar en distintas direcciones, 
hasta que tropezó con las húmedas paredes de aquel 
antro, donde formaban sus nidos los insectos, que es- 
taban tapizadas de telas de araña, vw donde el agua 
fría, como el sudor de un moribundo, goteaba lenta- 
mente, produciendo ruidos misteriosos y aterradores. 

Bautista, con la esperanza de que alguien escuchara 
sus lamentos, seguía gritando:—¡Socorro! ¡Socorro! 
Y el eco respondía, repercutiendo en aquellas cavi- 
dades. 

Y el cautivo, con febril desesperación, golpeaba los 
sólidos muros del subterráneo.que, insensibles é in- 
capaces de comprender su angustia, permanecían mu- 
dos sin que los golpes que recibían los conmovieran. 

Al fín, Bautista, falto de fuerzas, sintió que su 
aliento se agotaba, y cayó al suelo medio desvanecido 
y preso de un vértigo terrible. 

Los oídos le zumbaron, le pulsaban las sienes, y mi- 
llares de pequeñas aureolas, verdes, rojas y amarillas, 
comenzaron á titilar entre las densas tinieblas y á va- 
gar en el vacío. 


530 LA ESCUELA NORMAL 





El preso, con la imaginación calenturienta, comenzó 
á ver visiones. Le pareció que surgían entre las som- 
bras que le rodeaban, las venerables figuras de su pa- 
dre y don Fernando, que le veían airados y que su pa- 
dre le decfa con acento cavernoso. 

—;¡ Maldito, seas tú, hijo desnaturalizado; porque 
deshonoraste el nombre de tu padre! ¡Maldito, mal- 
dito seas! 

Y don Fernando, en el mismo tono, le decía: —¡ Mal- 
dito seas, asesino de la hija de tu bienhechor! ¡Mal- 
dito, maldito seas! 

Y en pos de los espectros de don Andrés y don Fer- 
nando, apareció la figura airada y luminosa de Adriana 
Betel salpicada con sangre y lágrimas, y exclamando: 

—¡Ingrato Bautista! ¿Por qué convertiste mi ho- 
gar en una tumba, si yo no te hacía ningún mal? 
Devuélveme la honra que me robaste, confiésaselo to- 
do á mi hermano, y............, ¡te perdono! 

El miserable calumniador, cerraba los ojos para no 
ver aquellas terribles y amenazadoras visiones, parpa- 
deaba con precipitación, se cubría la cara con las ma- 
nos, Ó la pegaba al suelo; pero los espectros no se iban, 
y seguian vagando en el vacío; como si flotasen en un 
mar de sombras, y se iban acercando... , acercando á 
Bautista, que al fín, con su hilo de voz extremada- 
mente débil exclamó: 

—¡Perdón, perdón! ¡Diré la verdad, lo confesaré 
todo, todo, si es que no muero sepultado en vida! 

Y el infeliz, perdiendo completamente el conoci- 
miento, quedó desmayado en la pura tierra. 


XX. 


Mientras estas escenas pasaban en Selva Florida, en 
los altos círculos sociales de la capital, se leía la ele- 
gante papeleta, donde los señores Aspay participaban 
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el próximo enlace, de su hija Carlota, con el distingui- 
do caballero don Carlos Ansilo, y las esquelas de invi- 
tación para el baile, con que sería celebrado el dicho 
enlace. 

y . ., E 3 

Varios jóvenes elegantes, reunidos en unó de las sa- 
lones del Gran Hotel, hablaban alegremente de la 
próxima fiesta, que era el tema de las conversaciones 
de la gente moza, que solo piensa en divertirse; y Pa- 
blo Preti dijo: 

—Preparémonos chicos, preparémonos á gozar en 
grande, olvidando, siquiera por veinticuatro horas, las. 
penas de la vida. ¡Diantre!, se van á repetir en Gua- 
temala las bodas de Camacho, y es preciso no desper- 
diciar la ocasión de alegrarse 4 costa agena, y la de 
criticar á todo vicho viviente. 

—A propósito de ceriticar,-dijo Alfonso Santiesteban: 
—¿Saben Uds., que eso de invitar la víspera, á un bal- 
le que, según todas las probabilidades, será de rigurosa 
etiqueta; no deja de ser cursi? 

-—(Quien lo duda:—Respondió Arturo Santigosa:— 
para un baile de esa especie, debían haber convidado 
quince días antes. ¿Qué harán las señoritas para pre- 
parar sus trajes? 

—HEso me tiene muy sin cuidado;—repuso Pepe:— 
Allá verán ellas como se las componen. Loimportan- 
te, es que vayan y que bailen conmigo. 


—5S1,—objetó Pablo: —pero no deja de ser cursi lo 
de invitar la víspera: porque ¿ya se figuraron Uds. los 
apuros que tienen que pasar las hermosas, para arre- 
glar sus vestidos de baile de un día para otro? Yo creo- 
que los angelitos, van á echar pestes contra el novio. 


—Lo cual será una injusticia, porque no es Carlos el 
culpable sino Carlota, 


—¿Por qué?—Preguntaron los jóvenes. 
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—Porque ella no quiso, ni que se diese parte de su 
enlace, ni que se convidara á la fiesta con anticipa- 
ción. 

—¡Ah!—dijo Alonso riéndose: —sin duda Carlota 
temería que algún despechado, se presentase á impedir 
el casamiento. 

—Y quién había de cometer semejante disparate? 
Preguntó Arturo. 

—Por ejemplo tú, —respondió Alonso. 

—Yo no rompería lanzas por una mujer como esa. 

—Pero más de un año, anduviste en picos pardos 
con ella. 

—Cierto, y me hubiera ido á pique, cargándome con 
la cruz del matrimonio; pero por mi fortuna, compren- 
dí que Carlota es una coqueta de pura sangre, y toqué 
retirada, lo mismo que tú, 

—Yo, la volví la espalda esviándole estos versos: 


Te devuelvo tus cartas. tu retrato, 
Tus flores, tu sortija y tu pañuelo. 
Me libraste del cura y del curato. 
¡Dios te lo pague por allá en el cielo! 


—Esa composición no es tuya, Arturo: —dijo Pepe. 

—Eso no quiere decir nada :—respondió el aludido: 
—cuando yo leo una poesía adecuada á mis asuntos 
amatorios, la copio, la firmo, y se la mando en mi 
nombre á mi dulcinea. 

—Pero, ese es un robo literario: —objetó Alonso rién- 
dose. 

—Robo en que los señores poetas no pierden un 
céntimo, y que se acomoda á toda conciencia. Con que 
ya ves, Alonso, que no estás en lo justo en llamar ro- 
bo, á eso de apropiarse del pensamiento ajeno, y yo lo 
haré siempre que las circustancias me obliguen á ello; 
el cuarteto que recité, estaba que ni hecho de encargo 
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para Carlota, y se lo envié, largándome con la música 
á otra parte. 

-—Sí:—dijo Pepe:—ya sabemos que eres novio de 
Pula, que por cierto es guapísima. 

—¡Espléndida! — Exclamó Arturo:—per3 tiene un 
defecto grave, chico. 

—¿Cual?—Preguntaron varlas voces. 
á es muchachona, y se pinta la 
maldita; lo cual dió lugar á una equivocación, que me 
ha puesto en grandes apuros. 

—¿Y que te pasó, chico? —Preguntó Alonso: 

—Lo que me pasó, es una historia melodramática,-— 
repuso Arturo. 

—Cuéntala, cuéntala.—Dijeron os 








—Pues allá vá;—respondió Arturo, estirándose el 
chaleco.—Figúrense Udes. que antes de ayer, á esa 
hora en que la luz va dejando su puesto á las tinieblas 
y ya no se distinguen los objetos, me hallaba yo de 
plantón en la esquina de la casa de mi novia, esperan- 
do una ocasión propicia, para decirla cuatro piropos y 
darla una cartita, cuando se abre una de las ventanas 
y una mujer de cabellos rubios y blanca como una 
azucena (cosas que ví, á la pálida luz de la luna), aso- 
ma la cabeza y apoya los codos en la terrapisa. Verla, 
lanzarme hacia el balcón y hablarle de mis amores, 
fué todo uno; pero ¡oh desgracia!, aquella mujer ¡no 
era mi novia! 

—¿ Y quién? 

—¡Mi suegra, chico! ¡Mi suegra, que me dió la 
gran insultadal—La maldita, se había pintado de lo 
lindo, y la confundí con Tula, 4 quien adoro.—¿Qué 
tal? ¿eh? ¿Qué tal? 

—¿Y qué hiciste? —Preguntó Pepe. 

—Toma,—repuso el interpelado:—quedarme allí 
como un poste, inclinar la cabeza, decir para mi capo- 
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te: ¡agacha, que viene bomba!, y escuchar la tremenda 
filípica, dando vueltas al sombrero entre mis manos, 
pensando en lo que tenía que sufrir mi amada. 


—Pues cásate pronto con ella y cesarán tus angus- 
é 


—¡Qué yo me case! —interrumpió Arturo:—pero 
señores, ¿cómo quieren que yo me case, si estoy peris- 
tam, insolvente, arruinado y hoy por hoy, las mujeres 
gastan un lujo desesperante. ¡Demonios! Para casar- 
se en la época en que atravesamos, es preciso tener 
mucha plata, ¡pero mucha plata! 

—Y entónces,—preguntó Pablo: —¿Por qué preten- 
des á las bellas? 

—Las pretendo, porque lo que me falta de monis 
me sobra de corazón, y 


¿Qué quieren que yo haga, pedazos de mi vida? 
¿Qué quieren que yo haga, con este corazón ? 


Y luego es tan grato pasar el tiempo jugando amo- 
Tes .......... Pero volviendo al próximo enlace ¿saben 
Udes. que el pobre Carlos me da lástima? 

—¿Por qué?—Preguntó Alonso. 

Porque el infeliz salió de Adriana, para caer en Car- 
lota; como si dijeramos: salió de las llamas del purga- 
torio, para caer en el infierno.—¡ Ah, qué ganga! 

—Silencio, lenguas viperinas, —dijo Pepe: —es pre- 
-ciso respetar la reputación de la que muy en breve, 
entrará en el gremio de las señoras formales. 


—U en la de los demonios con faldas, — repuso Pa- 
blo :—porque Carlota, es de la piel del diablo. 

Así se hablaba entre los hombre de Carlota Aspay, 
que radiante de gozo, veía aproximarse el momento 
de su enlace con Carlos. 


LA ESCUELA NORMAL i 535 





LIBRO DL. 
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Carlota gozaba pensando en la proximidad de su 
matrimonio, no tanto por el amor que le inspiraba 
Carlos; cuanto porque iba á casarse con un millonario, 
que la rodearía de lujo y de comodidad. Su novio, la 
había regalado brillantes por valor de cincuenta mil 
pesos, y esa esplendidez, indicaba que, cuando fuese 
su marido, la daría toda su fortuna. ¿Qué más podía 
desear la vil calumniadora, que ver realizados sus sue- 
ños de: grandeza? 

En el corrompido y gastado corazón de Carlota, no 
podía tener cabida un sentimiento noble. 

Pasó coqueteando los primeros años desu juventud; 
quince abriles contaba apenas, cuando ya jugaba amo- 
res con jóvenes barbiponientes que la asediaban, ha- 
ciéndola creer que era, por su hermosura, una Venus 
del siglo XIX, y como era natural, se acostumbró al * 
contínuo galanteo, y cuando algún joven la veía con 
indiferencia, se la llevaban todos los diablos y procu- 
raba vengarse, poniendo en ridículo, al que ella juzga- 
ba hombre descortés y grosero. 

Diez y ocho primaveras tenía Carlota, cuando Car- 
los regresó á su patria; y tanto la joven, como su ma- 
dre, doña Mercedes, pensaron que era preciso pescar 
al chico para esposo de Carlotita, y aquellas dos mu- 
jeres, que sólo pensaban en el vil interés, hicieron todo 
lo posible, para que Carlos cayese en sus redes. Pero 
¡oh desesperación! Cuando creían haber ganado la 
partida, porque Carlos las visitaba con frecuencia, re- 
ciben el parte de su casamiento con Adriana Betel, y, 
fué tan grande la impresión que la fatal noticia causó 
á Carlota, que se puso mala y no pudo levantarse de 
su lecho, donde la postró una ardiente calentura, sino 
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tres días antes de la boda del hombre que ella había 
elegido para esposo. 

La desesperación de la joven fué terrible, pero no 
obstante acudió al baile, que se daba en celebración 
del enlacé de Carlos y de la bella Adriana, y desde esa 
misma noche, la infame calumniadora, comenzó sus 
trabajos de zapa, que debían dar tan funestos resulta- 
dos para la inocente y virtuosa Adriana, y que darían 
el triunfo á la astuta Carlota, que, olvidándose de la 
virtud, que debe ser el mejor adorno de la mujer, sólo 
pensaba en hacermal y en apropiarse el cariño y la 
riqueza de Carlos. Si este hubiera sido pobre, Carlota 
no se hubiera fijado en él; pero era millonario, y era 
preciso apoderarse de su corazón, siquiera fuera come- 
tiendo un crimen. 

Adriana, la espiritual y virtuosa Adriana, amó á su 
esposo con el amor purísimo del alma, con ese amor 
que lo poetisa todo, hasta la miseria. Si Carlos hubie- 
ra sido pobre de solemnidad, la bella hija de Betel, le 
habría amado, con la misma ternura, con la misma 
sinceridad; porque amaba el mérito intrínseco del jo- 
ven; porque en él no veía más que al caballero digno 
de ser el único dueño de su alma de ángel. 

A Carlota, la deslumbraba la brillante posición de 
Ansilo; no amaba al joven por su mérito personal, 
quería sus millones y estaba en víspera de poseerlos, 
porque había trabajado activamente para destruir los 
obstáculos que se oponían á su intento, y había triun- 
fado. Por eso veía acercarse la hora de la apetecida bo- 
da, y alegre y sonriente, escuchaba los consejos con 
que su infame madre, la preparaba para afrontar la 
gran batalla. 

—yí, Carlota, —decía doña Mercedes:—al fin vemos 
coronada nuestra empresa. Mañana, con toda la pom- 
pa que corresponde á personas tan distinguidas como 
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nosotros, celebraremos tu enlace. A las ocho en pun- 
to de la noche, y en la casa, que bien se puede llamar 
palacio y que para tí compró Carlos, se efectuará la 
ceremonia civil; luego os darán las manos; se bailará 
toda la noche, y á las diez del día siguiente, nos lre- 
mos todos á Catedral, en lujosos y numerosos carrua- 
jes, donde irá la flor y nata de la sociedad elegante. 
Las jóvenes más lindas y aristocráticas, serán tus da- 
mas de honor, y tú, hija mía, serás la reina del festín; 
en fin, Carlota, todo ha salido al colmo de nuestros de- 
seos; pero, si quieres que tu felicidad sea perpetua, es 
preciso que no te dejes dominar de tu marido, que ma- 
tes tu perro temprano, como dicen vulgarmente; que 
impongas tus leyes, que no seas boba, sino por el con- 
trario; ¡muy templada!, porque los hombres, hija mía, 
son generalmente hablando, llevados por mal, y cuan- 
do la mujer es dócil, obediente y buena, se la comen 
y la hacen víctima de sus caprichos. Además, te 
aconsejo que no te encierres en tu casa á servir de 
criada y á cuidar de tu esposo. ¡Pues no faltaba más! 
Gasta, pasea, anda al teatro y á los bailes, por supues- 
to, ricamente vestida; lujo, nada de miseria;-ya has 
visto, que cuando tu padre se atreve á pegarme un 
grito, le pego yo diez, y si es posible le araño. Así 
quiero yo que te manejes con tu marido; ¿me lo pro- 
metes, hija mía? 

—Te prometo, mamá, que seguiré tus consejos y el 
ejemplo que me has dado, en todo y para todo;— 
respondió Carlota. 

—Bien, ¡muy bien!—Esclamó doña Mercedes, y ma- 
dre é hija, se fueron á la sala 4 recibir visitas de en- 


horabuena. 
le 


A esa misma hora, en el saloncito-escritorio de Car- 
los Ansilo, tenía lugar una escena íntima, sostenida 
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por el joven y su buena madre doña Clemencia, que 
entró en el gabinete llevando de la mano á la pequeña 
María, que era linda como un querubín, y contaba tres 
años de existir en este pícaro mundo. ¡Tres años!, 
edad feliz ten que no se conoce la amargura, y en que 
las gracias y la charla encantadora de los niños que 
balbucean á su modo las palabras, componiendo un 
lenguaje distinto de todos los idiomas, forman las de- 
licias de las pobres abuelas, que, fijan sus miradas en 
los nietos, que después de hacer diabluras, corren á 
envolverse en las faldas de las viejecitas; para librarse 
del castigo que merecen por sus perrerías. 

Al entrar doña Clemencia, ocupó una silla al lado 
de Carlos, que estaba cerca de la mesa, arreglando al- 
gunos papeles. 

María dió un salto, y arrellanándose lo mejor que 
pudo en las rodillas de su abuela, comenzó con esa in- 
quietud propia de la infancia, á moverse, ya besando 
á la buena señora, ya pasando sus blancas y mórbidas 
manecitas por las arrugadas mejillas de su abuela; ya 
rodeando su cuello con sus torneados brazos, ya ju- 
gando con la leopoldina del reloj y con sus trenzas 
grices, concluyendo por apoyar su blonda cabecita en 
el pecho de doña Clemencia, que estampando un ruil- 
doso beso en la boca sonriente de la niña, y exhalando 
un profundo suspiro, dijo: 

—Carlos, vengo á que hablemos de un asunto de la 
mayor importancia, 

—¿De la mayor importancia? ¿Y qué es ello, ma- 
dre mía?—Preguntó el aludido. 

—Se trata del porvenir de tu hija. 

—El porvenir de mi hija está asegurado; porque es 
la heredera de cuantiosas riquezas. 

—Es que el dinero no constituye la felicidad; para 
ser diclroso, se necesita............ 
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—-¿ Qué se necesita, madre mía? 

—Algo, que para toda persona de nobles sentimien- 
tos, vale más que el dinero; ese algo, sin el cual la fe- 
licidad es un mito, está en vísperas de perderlo mi 
preciosa niña; por eso vengo á suplicarte que la dejes 
en mi casa, que nunca la separes de su abuela. 

—La verás todos los días, mamá. 

—Nó, no es eso lo que yo quiero. 

—¿ Y qué, pués? 

—Que te vayas á formar una nueva familia con la 
mujer que mañana será tu esposa, y me dejes á mi 
perla!, ¡á mi encanto!, ¡á mi María, viviendo bajo el 
mismo techo que yo! 

—Pero eso es imposible. 

—¿ Por qué? 

—Por que un padre. no debesepararse de su hijos, á 
no ser que las circustancias le obliguen 

—Pues ahora te obligan. 

— ¿Por qué? 

—Por que vas á contraer un segundo matrimonio y 
á Criarte nuevas obligaciones. 

—Mi primera obligación, es amarte con toda mi 
alma. 

—¡ Pues si me amas, si no quieres que yo muera de 
tristeza, déjame á tu hija! 

—Pero si la dejo, ¿qué pensará Carlota? 

—Y, ¿qué me importa lo que piense Carlota, si pa- 
ra mí, lo primero es la felicidad de María? 

—¿ Y no crees que será feliz viviendo al lado de su 
padre? 

—Al lado de su padre, sí; pero al lado desu madras- 
ta, nó. 

—Carlota es un ángel, es muy buena ....... 

—Será todo lo angelical que tú quieras, para tí; pa- 
ra María, no pasará de ser una mujer extraña, que no 
puede quererla. 
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—Pues me consta, que la ama con delirio, y por eso 
me caso con ella. 

—¡Ay, hijo mío!, veo que ya cuentas veinte y 
siete años de vida, y que eres más inocente que los 
pastores qtie bailaron en Belén. 

—Por qué te parezco tan cándido, mamá? 

—Porque no comprendiste que Carlota, cuando aca- 
riciaba á la niña, lo hacía pensando en aquello de 
“quien á tu hijo besa, tu boca endulza”. Ella, quería 
pillar el nombre y la mano del papá, y supo fingir que 
adorabara la 'nima... 0% 

—¡Por Dios, mamá!, tus palabras ofenden á esa 
joven. 

—A] contrario, la califico de buen gusto. ¡Diantre! 
para una muchacha de las condiciones de Carlota As- 
pay, lograr un marido como tú y hacer un casamiento 
tan ventajoso, es algo así............ como cojer el cielo 
con las manos. 

—Carlota me ha jurado mil veces que adora á María. 
y que será una madre para ella. 

—Sí, madre postiza, madre que no tiene en sus ye- 
nas ni una sola gota de sangre de la niña, que no la 
nutrió con sus entrañas, y que no pudiendo sentir por 
ella, el amor sublime y santo de la madre verdadera, 
en vez de hacerla dichosa, la puede hacer muy infeliz. 

—¡Ah madre mía!, veo con pena que no quieres á 
Carlota. 

—Ni la quiero, ni la aborrezco; me es del todo indi- 
ferente. ¡ 

—Esa indiferencia, no la sentías por Adriana. 

—Es que, á la pobre Adriana la quería yo mucho, y 
siempre tributaré un suspiro á su memoria. 

—¿A pesar de la infamia que cometió con tu hijo? 

—Es que yo no me puedo convencer de la culpabi- 
lidad de esa infeliz joven. ¡Oh!, me parece imposible 
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que ella, tan pura, tan modesta y tan decorosa, haya 
cometido el repugnante crimen de adulterio. 

—Pero yo no miento, mamá. 

—No mientes, pero puedes haber sido engañado por 
las apariencias. > 

—Yo la ví salir de aquella casa ...... 

—Y, ¿quién me asegura que la pobre Adriana no 
fué víctima de alguna odiosa intriga? Tú me contas- 
te que por escrito te decían que Adriana había tenido 
otro novio antes que tú, y esa historieta es falsa; yo lo 
puedo jurar que es falsa. 

—;¡ Basta, madre mía!, ¡basta por Dios, que tus pala- 
bras me hacen daño! ¡Oh! ¡Si yo me convenciera, 
de que Adriana murió inocente, sería el hombre más 
desgraciado del mundo! ¡Me ahogaría el remordi- 
miento! 

—Pues bien, —dejemos que los muertos descansen 
en la tumba, y hablemos de los vivos; hablemos de Ma- 
ría, que comienza á vivir y á quien es preciso hacer 
dichosa, ya que su pobre madre, fué tan desgraciada. 

—Yo haré feliz á mi hija, ese es mi más ardiente 
deseo. 

—Entonces Carlos, no la separes de mí. ¡Yo te ju- 
ro, que no toleraré que nadie la haga llorar!, ¡que la 
haré feliz, aunque sea á costa de mi existencia! Ll 
porvenir de María será brillante, á no ser que tú, por 
consideración á Carlota, que no la ama, que no la pue- 
de amar como ella merece, arranques á mi preciosa ni- 
ña de mis brazos, rompiendo los sagrados vínculos que 
te unen á mí. 

—¿Romper yo los vínculos que me unen á mi ma- 
dre? ¡Nunca, nunca! (Quédese mi adorada hija con- 
tigo, aunque yo sufra el pesar de vivir separado de ella. 

—¿Me la dejas? ¡Oh!, ¡bendito, bendito seas, hijo de 
mi alma! 


542 LA ESCUELA NORMAL 








Pero ya se durmió en mis brazos la perezosa. Car- 
los, hazme favor de tocar el timbre, porque es preciso,. 
que una criada venga y me traiga un abrigo. Mira 
Canlosunaoce , ¡qué hermosa es tu hija!, ¡parece un án- 
gel dormido! ¿Nó vienes á besarla? | 

Carlos, después de llamar á la criada, acercóse á su 
hija, con mucho tiento, cual si temiera hacerla daño, y 
cuando la besó, dos gruesas lágrimas brotaron de los 
negros ojos del joven; rodaron por sus mejillas, y que- 
daron titilando en la blanca frente de la niña; como 
dos gotas de rocío sobre un botón de azucena. 


Cuando llegó la criada, doña Clemencia cubrió á 
María, y poniéndose en pie dijo: 

—Me voy, Carlos, porque es preciso acostar á esta 
picaronaza que duerme como un lirón. Adiós, y no 
me guardes rencor por mis exigencias. 


Y la buena señora, seguida de la criada, se fué á sus 
habitaciones, dejando á su hijo profundamente con- 
movido, 

¡Bu 

—¡Ah!—Exclamó Carlos, cuando se quedó sólo: — 
¡no sabe mi buena madre el mal que me hizo, al decir- 
me que no puede convencerse de la culpabilidad de 
Adriana! Me aseguró, hasta con juramento, que lo 
que me dijeron en aquellas cartas, respecto al novio 
de antaño es una falsedad, y es elaro como la luz del 
día, que si el tal novio no existe, tampoco existe el 
amante, puesto que, amante y novío era un sólo indi-, 
viduo, y en tal caso, Adriana murió inocente y......... 
¿qué soy yo entonces? ¡Un asesino, un infame, un 
menguado! ¡Oh!, ¡lo que á mí me pasa es para volver- 
se loco! | 

El jovon se puso en pie, y comenzó á pasearse á lo 
largo del gabinete. 
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En ese instante, agitóse una colgadura de terciopelo, 
de las que decoraban el saloncito, como si alguien es- 
tuviese oculto entre los anchos pliegues del cortinaje, 
espiando las acciones de Ansilo, que, deteniéndose fren- 
te á la mesa, siguió hablando de esta manera: 

—¿Pero, qué hacía en aquella casa? ¿Quién era el 
hombre que salió antes que ella? ¿Sería Adriana víc- 
tima de alguna odiosa intriga, como se figura mi ma- 
dre? ¿La harían caer en alguna emboscada? ¡Oh!, 
¡esto es horrible, horrible, Dios mío! 

Carlos dejóse caer en una silla; cubrióse el rostro 
con las manos, y la cara repugnante de Arcadio Base- 
la, que sonreía, como pudiera sonreir Mefistófeles, aso- 
mó entre el cortinaje. | 

—¡ Y yo la adoraba!—Siguió diciendo Carlos:—sí, 
¡la amaba con ese amor inmenso que lo poetisa todo y 
que sólo una vez se siente en la vida! ¡Ella, arrodilla- 
da me juró que era inocentel ¡Dios mío, la recuerdo 
muy bien! ¡Aquella tarde estaba tan hermosa!, tenía 
tal espresión de angustia en su pálido rostro, que pa- 
recía ángel implorando la misericordia de Dios en fa- 
vor de los hombres! Yo debía haberla escuchado, de- 
bía haber dejado que se vindicase, y ¿quién sabe si 
en medio de la sombra hubiera brotado la luz? Pero, 
cegado por los celos, estuve á punto de sepultar en su 
corazón las balas de mi revólver, y ahora........... ¡Dios 
mío!, ahora, las frases que no hace mucho pronunció 
mi madre en favor de Adriana, resuenan en mis oídos, 
como una severa reconvención, como la voz del remor- 
dimiento que me grita muy alto: ¡menguado!, has qui- 
tado la vida á un ángel, y la muerte de ese ángel pesa- 
rá sobre tu conciencia, como una maldición! ¡La vio- 
lencia de tu carácter la hundió en la tumba, y con la 
misma lijereza con que apagaste el aliento vital de la 
bella joven, que hizo de tu vida un cielo, ofreciste tu 
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mano y tu nombre á otra mujer, que no puedes amar; 
á otra mujer á quien darás un corazón gastado, un co- 
razón marchito, un corazón muerto; que sólo pudiera 
reanimar el amor de Adriana! 

¡Qué desgraciado soy! Tarde, ¡muy tarde!, he com- 
prendido que no amo á la pobre Carlota; por que yo 
sólo puedo amar un recuerdo. Lo que sentí por la se- 
ñorita Aspay, no fué más que una ilusión pasajera, 
que tuvo la duración de un sueño agradable, y ¡pasó, 
dejando en mi alma el vacío, el hielo del sepulcro 
en mi corazón, y el abatimiento profundo en todo mi 
SO id ¡Maldito sér que no debía existir, por 
que su existencia ya no tiene objeto! Y. ....,¡mevoy 
á casar mañana con Carlota!, ¡qué enlace tan irrisorio! 
Mañana quedarán unidos en íntimo consorcio, la vida 
con la muerte, el fuego con la nieve, las flores de un 
corazón virgen, con las espinas que me destrozan el 
pecho. Pero me casaré con Carlota porque soy caba- 
llero, porque ella no tiene la culpa de que un imbécil 
como yo, haya equivocado la ilusión de un momento, 
con el amor que embellece toda una existencia. Sí, 
me casaré mañana; ya que yo no puedo ser feliz, haré 
que lo sean los que me aman. 

Son las ocho ae ¡Voy á ver á mi novia! ¡Pobre 
corazón mío! ¡Vamosá finjir un amor que no siento! 

Y Carlos, poniéndose en pie, envolvióse en una ca- 
pa española y tomando un sombrero que estaba sobre 
una mesa, se fué á la calle. ÍA 

—¡ Anda insensato! —Dijo Arcadio Basela, saliendo 
de su escondite: —¡anda á finjir amor á la infame mu- 
Jer que causó la muerte de la bella joven que te hizo 
tan feliz! ¡Anda imbécil! Mañana bailaremos en tu 
boda, y un día después, sabrás por medio de una car- 
ta escrita á nombre del imaginario Felipe Césped, que 
hubo un hombre muy culpable, pero muy desgracia- 
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do, que adoró á la bella Adriana, con un amor subli- 
me, inmenso y respetuoso; hombre infeliz que amaba 
en silencio y que hubiera muerto sin revelar su secre- 
to, si Carlota Aspay, no le hubiera dicho que la mujer 
que amaba, era una Mesalina, capaz de conteter toda 
clase de infamias. En fin, sabrás que tu primer es- 
posa murió inocente, y que, su principal verdugo es la 
vil mujer que te sonríe y te acaricia. 

El campo está bien preparado. Ayer, encargándole 
el secreto, dije á la hermana de Carlos, que sabía que 
Adriana Betel había sido víctima de una odiosa intri- 
ga, y como las mujeres, son más á propósito, para re- 
velar secretos, Enriqueta debe haber hablado con do- 
ña Clemencia, sobre el mismo asunto, y la buena seño- 
ra, ha clavado esta noche el primer arpón en el alma 
de Carlos. ¡Qué me place! 

Bien se conoce que doña Clemencia, tenía en grande 
estimación las prendas morales de la mujer sublime, 
que el inbécil de Ansilo no supo comprender. ¡Ah!, 
ese menguado es más culpable que yo. El tuvo tiem- 
po de sobra, para conocer qne su bella esposa, era un 
dechado de virtudes, y, no obstante, la creyó adúltera, 
estuvo á punto de matarla de un balazo, y la arrojó de 
su hogar ignominiosamente. 

Yo la robé su porvenir, porque, engañado por Car- 
lota, me imaginé que Adriana era una Tais (así me 
lo había hecho creer la infame calumniadora), y come- 
tí, el cúmulo de villanías que enlodan mi sér abyecto 
y repugnante. Intrigué y perdí á la única mujer que 
pudo conmover mi corazón; porque estaba despechado, 
porque me acosaban los celos, porque me cegaba 
una pasión terrible y avasalladora, y por separar á la 
mujer querida de un odioso rival, no vacilé ante el 
crimen... ¡Ah!, ¡soy un bandido, que merece morir 
mordiendo su corazón de lodo! ¡Pero Carlos es más 
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infame que yo! ¡Sí, sí!, mucho más infame! ¡Yo, el 
hombre infeliz, que sumergido en el infierno de los ce- 
los, contemplé como un réprobo maldito, las inmensas 
delicias que mi rival gozaba en su paraíso de amores; 
yo, que sismpre fuí aplaudido por el altivo desprecio de 
Adriana, jamás la olvido, y nunca, nunca habiaré de 
amor á otra mujer! ¡Y Carlos, que era dueño absolu- 
to de la ternura del ángel que ya no existe, se casa ma- 
ñiana con Carlota Aspay; ja, ja, ja, ja........ ¡Cuánto voy 
á gozar viendo el desenlace del drama! 

¡Descansa en paz, Adriana Betel! ¡Pronto, muy 
pronto tu desastroza muerte será vengadaj 

Como se vé, Arcadio Basela arrojaba la responsabi- 
lidad de su enorme delito sobre la conciencia de Car- 


los, que era una de sus víctimas. Es cosa que hacen 
con alguna frecuencia, algunos criminales. 


(Continuará.) 


EL INVIERNO 


(Tomado de la “Revista Pedagógica”? de Monterrey) 
Húndense entre las nieblas las montañas; 
De las sonantes cañas 
Solo quedan en pié secos rastrojos: 

Los campos, antes, de verdor cubiertos, 
Desolados y yertos, 
De la vida de ayer son hoy despojos. 


Silva el viento en los árboles desnudos: 
De los pájaros mudos 
Ninguno el vuelo á levantar se atreve; 
Y los calientes amorosos nidos, 
Del tronco desprendidos, 
Ruedan entre carámbanos de nieve. 
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El sol cruza el inmenso firmamento 
Tibio y amarillento 
Quiebra su luz en el cristal del río, 
Y del monte, los valles y cañadas, 
Las hojas arrancadas A 
Son juguete del viento en el vacío ...... 


Dá el toque de oraciones misterioso 
El templo majestuoso, 
Y el alma con su Dios se reconcilia. 
En todas las cabañas de la aldea, 
Arde la chimenea 
Anunciando un hogar y una familia. 


Arrecian del invierno los rigores: 
'No hay pájaros, no hay flores; 
Todo es silencio, soledad congojas: 
Neblinas en los montes y vallados; 
Neblinas en los prados, 
Blancas escarchas y amarillas hojas, 


Mas volverá la alegre primavera 
Y otra vez la pradera 
De galas cubrirá su fértil suelo; 
Tendrá el arroyo límpidos rumores, 
El bosque ruiseñores, 
Frutos la tierra y arrebol el cielo. 


Tiene su invierno helado 

Y la alegre estación en vano espera; 

(Que para el alma que sus duelos llora, 

No hay iris, no hay aurora, 

No hay celajes, no hay sol, no hay primavera 


LAURA MENDEZ DE CUENCA. 
(Mexicana.) 
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VARIEDADES. 


El día 5 del corriente dieron principio los exámenes 
por suficiencia, que anunciamos anteriormente debían 
verificarse en este mes, y se han hecho de conformi- 
dad con las prescripciones de la ley del ramo; pero en 
vez de completar el Tribunal con una persona extra- 
ña al establecimiento, se nombraron tres, á fin de dar- 
le mayor respetabilidad á tan importantes actos, y las 
alumnas que no obtuvieron las tres calificaciones de 
sobresaliente, continuarán estudiando hasta fin de año 
para perfeccionarse. 

Ardua y delicada es la tarea del estudio; pero es 
muy honrosa y muy satisfactoria á la recompensa que 
se recoje, y muy grato para los padres de familia, sa- 
ber que sus hijas, se empeñan en abreviar el tiempo 
que tienen que vivir separadas de ellos, y recompensar 
los sacrificios que se imponen por su educación. 

Muy difícil es ganar cursos por suficiencia; pero es 
un timbre de gloria en la Historia escolar de las alum- 
nas, que las recomienda altamente, y abona su inteli- 
gencia y aplicación, lo que contribuye 4 prepararles 
un buen porvenir; porque ganan en el amor de sus pa- 


dres, en la estimación de los profesores y en el aprecio 
de la Sociedad. 


Publicamos á continuación los nombres de las alum- 
nas que se han examinado, v enviamos á sus padres 
nuestras más cordiales y sinceras felicitaciones. 

Las dos clases que son á cargo del Dr. Abella, die- 


ron muy buen resultado; se examinaron todas las 
alumnas que las forman, y son las siguientes: 


Fisiología é Higiene. Quimica. 
Luz Reyes Isabel González 
Trinidad Pineda Audelia Reina 
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Fisiología é Higiene. 


Petrona Fonseca 
Amelia Posadas 
María Rosales 
Petronila Escandón 
Mercedes Morales 
Ester Romero 
Piedad Andreu 
Josefa Figueroa. 
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Quimica. 


Josefina Sáenz 

Lola Castellanos 
Concha Mancilla 
Mercedes Torres 

Ester Toledo 

Beatriz Cienfuegos 
Clara Alvarado 

María Antonia Prado. 


En Fisiología é Higiene, sobresalieron las señoritas 
Josefa Figueroa y Piedad Andreu. En Química, las 
señoritas María Antonia Prado, Clara Alvarado, Ester 
Toledo, Beatriz Cienfuegos, Mercedes Torres y Lola 


Castellanos. 


En las clases de Gramática, Composición, Geografía 
é Historia de Centro-América que sirve la señora de 
Castellanos, se presentaron á examen las señoritas sl- 


guientes: 


Gramática y Composición, 
Z? CUrso. 


María Ruano 
Sofía Barrios 
Clotilde Garavito 
Angelina Deleón. 


Geografía é Historia 
de Centro- América. 


Angelina Deleón 
Petrona Duarte 
Adelaida Micheo 
Ester Romero 
Sofía Barrios 
Eugenia Taracena. 


Sobresalieron en ambas clases, las señoritas Ange- 
lina Deleón, Sofía Barrios y Ester Romero. 


En las clases de Pedagogía y Metodología, que des- 
empeña la señorita Carmen Navas, se presentaron á 
examen las siguientes alumnas: 
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Pedagogía. Metodología. 
Amelia Posadas Adelaida Micheo 
Micaela Jerez Josefina Sáenz 
María Rosales Agustina Armas 
Mercedes Morales Sofía Barrios 
Josefa Figueroa Isabel González 
Celia Nufio. María Ruano. 


En la clase de Inglés primer curso, á cargo del se- 
ñor Profesor don José Cappelli, ganó el curso la seño- 
rita Jesús Cáceres, y en la de 2? curso, á cargo del se- 
ñor Profesor don J. Aizpuru, se presentaron á examen 
las señoritas María Antonia Prado, Luz Cartagena, 
Ester Toledo, Beatriz Cienfuegos, Mercedes Torres y 
Sofía Barrios. El certifico del Profesor de la clase, es 
muy satisfactorio para las cuatro primeras señoritas, 
cuya conducta, aplicación y aprovechamiento, califica 
de ejemplar. 

(Quedan pendientes los exámenes de algunas alum- 
nas de las clases de botánica, mineralogía y zoología. 
Daremos cuenta del resultado de estos actos en el 
próximo número, para honra de los profesores y alum- 
nas y satisfacción de los padres de familia. 





El jueves 30 del corriente á las Y p. m. se dará un 
acto púl ico sobre las materias más importantes de las 
que se han examinado, en obsequio de las alumnas 
que con valor y energía, dignas de todo encomio, han 
alcanzado la honra de ganar algunos cursos por sufi- 
ciencia, lo que pone de relieve su dedicación al estu- 
dio, y el noble deseo de ocupar un puesto distinguido 
entre sus compañeras. Esperamos que las personas 
invitadas á estos actos, nos favorezcan con su asisten- 


cla, para estímulo de las educandas y satisfacción 
nuestra. 














